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E lecciones  s in  es per anza. 
 
Por  José Gabr iel. 18/05/2007 
 
Nos  volvemos  a enfr entar  a una nueva “fies ta de la democr acia”. Conviene 
r ecor dar  que, ¡ j amás !, ha sal ido nada bueno de unas  elecciones  dominadas  
por  par tidos  pol íticos  al ser vicio de inter eses  ya nada ocultos . Per o las  
elecciones , como las  malas  diges tiones , se r epiten una y otra vez y, con 
ellas , los  mismos  e insopor tables  argumentos , descalificaciones  y 
despilfar r os  económicos . 
 
Dur ante unas  semanas , los  par tidos  políticos , en un ej er cicio de cínica  
memor ia selectiva, se recuer dan mutuamente los  engaños , los  er r ores  y las  
cor r upciones  cometidas . Mientr as , los  católicos , se vuelven a ver  
involucrados  en un incomprens ible di lema moral:  ¿A quién se puede votar ? 
 
Monseñor  Fernando S ebas tián, Ar zobispo de Pamplona y Obispo de T udela, 
ha tenido el valor  de nombrar  a los  par tidos  políticos  que en España 
pretenden ser  fieles  en s u totalidad a la doctr ina social de la I gles ia. Por  su 
par te, Monseñor  García-Gasco, Ar zobispo de Valencia, que posee una gr an 
habil idad para ins inuar  una cosa y j us tificar  en el mismo texto la contr ar ia, 
ha recor dado acer tadamente, en es ta ocas ión, que «  a  la hor a de vot ar , 
nadie puede olvidar  cues t iones  fundament ales  como la pr ot ección 
del der echo a la vida de los  concebidos  y no nacidos , de los  ancianos  
y enfer mos  cr ónicos ;  la neces idad de pr ot eger  a la famil ia y al 
ver dader o mat r imonio, s in confus iones ;  la educación mor al de la 
j uvent ud;  la t r anquil idad y es t abil idad de la convivencia, s in ceder  a 
chant aj es  inacept ables » . 
 
La I gles ia, tiene una influencia y por  lo tanto una responsabil idad, que ni 
puede ni debe dej ar  de aplicar  por  más  tiempo. Uno de los  ar gumento más  
r epetidos  por  los  tibios , es  el de la inuti l idad que tiene el votar  a 
formaciones  políticas  que no van a obtener  r epr es entación par lamentar ia. 
S emej ante falacia, pretende j us tificar  el r espaldo al mal menor , que según 
ellos , r epr esenta el Pp, ya que no ex is te un « bien pos ible» . El  ar gumento es  
falaz, ya que s i  no ex is te el susodicho « bien pos ible» , es  precisamente por  
el apoyo que recibe el “mal menor ”;  de ahí la r esponsabil idad de la I gles ia. 
Es tá clar o que los  Obispos  ni pueden ni deben de respaldar  directamente 
unas  s iglas  pol íticas  deter minadas ;  pero no menos  cier to, es  que s í tienen la 
obl igación de señalar  qué par tidos  cumplen con la moral obj etiva y cuáles  
no. Con el lo conseguir án var ios   logr os :  el pr imero, for mar  al católico par a 
que no se vea desas is tido frente a una contienda elector al;  el segundo, los  
movimientos  políticos  que s on fieles  a la doctr ina de la I gles ia, no se 
sentir ían mar ginados  e insultados  por  aquellos  a los  que defienden y, s í  
r espetados  y comprendidos ;  por  último, obl igar ían  a los  par tidos  que se 
benefician abr umadoramente del voto católico, a ser  coher entes  en sus  
propues tas  con el r es paldo que r eciben so pena de perder  el inmer ecido 
apoyo. 
  
¿Cómo va un católico a votar  a un par tido político que promueve o r es palda 
leyes  que no se pueden obedecer? No se puede votar  algo y  querer  
desentender se de s us  consecuencias . Un católico no puede votar  por  miedo 



Opinión.                                   www.generalisimofranco.com 2 

u odio fr ente a la chusma socialis ta;  un católico ama, evangeliza, convence 
de lo cor r ecto y lo expone con el corazón, mir ando a los  oj os  y con el 
ej emplo de su vida pr ivada y pública s in tener  que aver gonzar se;  un 
catól ico no r egatea la ver dad ni la ofr ece con medida, en pequeñas  dos is  
mezclada con la mentira, por  la conveniencia de un interés  bas tar do;  un 
catól ico no pr opone el er r or  a la sociedad y se reser va lo j us to par a su vida 
pr ivada;  un catól ico, en resumen, no deber ía tener  dudas  de a quién no se 
puede votar  en es tas  elecciones . ¡Bas ta de pr agmatismos  mal entendidos ! 
E l pr agmatis mo que j us tifica el voto al Pp, no es  otr a cosa que la antes ala 
de la usura mor al, un bur do eufemismo de la cobardía y una r enuncia a la 
apl icación de la Ver dad. 
 
Mientr as  los  catól icos  s igan r espaldando aquello en lo que ni cr een ni 
pueden creer , las  elecciones  seguir án s iendo algo falso, algo tr is te, algo, en 
definitiva, s in esper anza… 


